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EDI^TORIALES 

La Prensa revolucionaria de 
Méjico 

Reclentem.iuo t-c celebró en 
Méjico el I Congreso nacional de 
la P rensa de Accióa Revoluciona­
ria. E s el pr imer intento realiza­
do ser iamente en América p a r a 
imponer a un núcleo importante 
de periódicos sin nexos económi­
cos entre sí una disciplina políti­
ca. Lios trabajos de dicho Congre­
so pueden resumirse as í : Recono­
cimiento de la verdadera Prensa 
revolucionaria del país. Recomen­
daciones de carác ter urgente pa ra 
la marcha de las publicaciones re­
presentadas. Declaración de prin­
cipios del pr imer Congreso. Fun­
dación de la Federación de la 
P rensa de Acción Social Revolu­
cionaria Mejicana. La declaración 
de principios es im verdadero pro­
g r a m a máximo de acción social. 
No hay que olvidar que esa acción 
no t r a t a de destruir nada por 
a¿ora , sino de conservar las con­
quistas de ima revolución y a t r iun . 
fante, y que si no de manera in­
condicional, por lo meóos en prin­
cipio está de acuerdo con las auto­
ridades constituidas. 

E l p rog rama que se impone ese 
núcleo de Prensa mejicana es muy 
digno de atención, y plantea la 
importancia de la l ibertad de Pren­
sa en un régimen democrático. 
Desde el punto de vista de la mo­
ral profesional nada hay que dis­
cutir. Sus acuerdos son los que 
corresponden a una P rensa de 
part ido, aus te ra y pura . Somete al 
Interés doctrinal y político, en t o ­
dos los casos, el mater ia l , el In­
dustrial . Se limpia también de im­
purezas morbosas. El crimen y el 
escándalo, cultivados sistemáti­
camente y por si mismos con 
esa fruición de la Prensa nor­
teamericana, son signos de de-
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perniciosa. Pe ro lo que no poete­
mos comprender es que t ra tándo­
se de un núcleo de Prensa no mi­
nisterial, no gubernamental , aino 
independiente y dispuesta a defen­
der su independencia, se t r ace una 
disciplina que tampoco es la de un 
partido, sino una disciplina profe­
sional que los comprraide a todos 
y que anula esa Uljertad sin la 
cual la expresión del pensamiento 
pierde toda lozanía y los mi-tmoa 
periódicos su razón de ser. 

Pero hay que reconocer un he­
cho: más que anular la o l imitar­
la, dadas las actuales circunstan-
ctaa de la vida pública mejicana, 
lo que se hace es encauzar esa li­
ber tad de una Prensa con misión 
puramente doctrinaria. No por ini­
ciativa del Gobierno ni en su pro­
vecho, sino por espontáneo impul­
so de los miamos periódicos y pa­
r a apoyarlo o combatirlo según 
siga u olvide los postulados de la 
revolución. E s un fenómeno na tu ­
ra l en la vida de la P rensa de un 
pala en período const i tuyente. No 
es una disciplina humillante, sino 
la ga ran t í a d« que se ejercerá una 
vigilancia sagaz sobre la mane ra 
de Interpretar desde el Poder el 
espíritu de la revolución. 

Pero no es esto sólo. La expor­
tación de vinos espafloles a F ran ­
cia se hacia con arreglo a un Con­
venio comercial en que,.por consi­
deración a estos vinos, se concer­
taron o t ras compensaciones de or­
den económico. 

¿Van a subsistir estas compen­
saciones cuando desaparecen las 
causas or iginar ias? 

Nos resistimos a creerlo. El co­
mercio de vino con Francia alcan­
zaba un volumen considerable, y 
por esto su peso en el Convenio 
económico estaba en la natural re­
lación. El comercio desaparece, 
demos por bueno que como con­
secuencia del aumento de la pro­
ducción vínica argelina, que recla­
ma sus propios mercados; ¿no se 
había tenido esa. producción en 
cuenta cuando se firmó el T ra t a ­
do comercial a base de recíproca 
compensación ? 

Si nos encontráramos ante im 
fenómeno imprevisto, ser la posible 
aceptar la hipótesis. Como la viti­
vinicultura de Argelia no surge 
por a r te de encantamiento, sino 
después de un proceso clarísimo 
de evolucá<in lenta y previsible, la 
argucia cae por t ierra . 

N o «s posible an te un hecho de 
las coasecuencias que p a r a nos­
otros tiene la ley del 29 de diciem­
bre da r por único argumento que 
los vinos de Argelia han llegado 
a su mayor edad y los nuestiros 
deben buscar rumbos más propi­
cios. 

Aunque fuera así, fa l tar ía ima 
segunda pa r te en el razonamiento 
ministerial : la que indicara el me­
dio eficaz p a r a compensar el des­
equilibrio producido por este he­
cho fatal en el intercambio. 

Grecia, aunque provisionalmen­
te, ya ha firmado un Convenio 
que es consecuencia del actual ré­
gimen impuesto a sus vinos, y 
por vir tud del cual da a las mer­
cancías francesas el t r a to de na­
ción más favorecida, pero suprime 
las ventajas concedidas a los pro­
ductos franceses incluidos en la 
colTHxma B. 

E s decir: ante un nuevo estado 
de relación comercial, nuevas ba­
ses del concierto regulador, por­
que sin esto la situación no puede 
aer vaá» deslustrosa. 

TEMAS ACTUALES 

HACIA ESPAÑA 
Adrede hemos reservado para 

hoy los comentarios a los grandes 
hechos del psisado domingo en tie­
r ras de Cataluña. De ellos fuimos 
testigos, y no pudiendo a r rancar 
serenamente de nuestro espíritu la 
vibración a que intelectuales y 
pueblo nos sometieron, era nece­
sario estperar que la quietud del 
pensamiento volviese por si sola y 
que los catalanes expusieran sus 
juicios cuando ellos a su vez fue­
ran serena expresión de pensa­
mientos y no conjunto, muy hu­
mano, pero a veces posiblemente 
engañoso, de potencias y alegres 
pasiones. 

: Ahora comprendemos, sin em­
bargo, que, a pesar de la precau­
ción, hubiéram(fe podido escribir 
durante la madrugrada misma del 
lunes después del banquete inolvi­
dable, Ea juicio es hoy exactamen­
te el de entonces. 

El mismo domingo se jugó en 
la ciudad condal el tradicional y 
disputado par t ido de fútbol entrw 
el Español y el Barcelona. Por la 
noche, en el banquete, hablaron 
dos catalanes y siete castellanos 
Al día siguiente, la ocurrencia f*"-
liz de im ingenioso, poptdarizó la 
frase que, juntando la rivalidad de 
unos equipos y los t an tos e ^ i r i -
tuales de los discursos, dice asi-
"Venció el Español i>or siete a 
dos." 

E s t a fué nuestra impresión. 
Vencimos loa castellanos por sie­
te a dos; pero ¡qué victoria! Ven­
cimos jugando trascendentatoisn-
te a lo que Cata luña quería, y así 
la victoria fué suya igualmente, y 
como fruto maduro de este t iem­
po ahora l i b a d o en que unos y 
otros, cataJanes y castellanos, he­
me» dado el triunfo a la libertad, 
proclaanando el derecho de la li­
bertad. 

Habían de ser los intelectuales 
y no los políticos quienes lograran 
el de una y otra par te inespera­
do milagro. 

E n las serenas a l turas donde só­
lo reina eJ deseo de la verdad ha­
bía de ser hallado el principio, nc 
de una nueva España, sino sim­
plemente de España, como h a di­
cho u n periódico barcelonés. E s ­
paña existió cuando la l ibertad co­
lectiva era intangible, y se ador­
meció como inexistente cuando la 
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Los problemas dé Fomento 

La gestión en favor de nues­
tros vinos 

Continuamos sin noticias cecia­
les de las gestiones que realiza en 
Par í s el ministro de EsUdo, y, por 
consecuencia, sin conocer la a ^ i -
tud del Gobierno jespafiol con res­
pecto a la ley francesa que prohi­
be 1- importación de nuestrtw ví­
aos. Pueden acaso servir de indi­
cio las consideraciones hechas por 
el presidente del Consejo acerca 
de la na tura l concurrencia de los 
caldos argelinos, que desplazan en 
los mercados de Franc ia a los es­
pañoles; pero si las palabras del 
general Berenguer se interpretan 
como una síntesis del pensamien­
to del Gobierno, terHemos que las 
negociaciones diplomáticas se ha­
yan enfocado desde un punto de 
vista erróneo. 

Veamos por qué. 
XA ley francesa es fruto del es-

fiíwzo de los , diputados del Me­
diodía. Sí la ley sólo tendiera a de­
fender la legítima concurrencia 
de los vinos de Argelia, no se hu­
biese dado el caso de que los co-
fflerclantes borgoñones se pronun­
ciasen contra ella amenazando con 
cerrar sus bodegas; no sería po­
sible que el Comité de Aproxima­
ción Franooespafiola, a petición 
dal prefecto de la Glronda, hiciera 
intensa campaña para que la me­
dida fuera derogada; no existiría, 
Analmente, en un amplio sector 
f r tocés u n ambiente hostil a la 
ley del 29 de diciembre. Porque no 
viene a a m p a r a r el lógico fomen­
to de la industr ia argelina, sino a 
proteger a un grupo de comercian­
tes franceses, es por lo que dentro 
de Franc ia se alzan voces de pro­
tes ta . 

aye r dio a Ut ptttoUcMad, y q i » 
mos insertado, consigna las cifras 
principales de los gas tos del plan 
ferroviario h a s t a 8 t dé dicietobie 
de 1929. E n mate r i a de ferrocarri­
les no va má.s léjo?, y es singular 
que p a r a hacer públicas unas ci­
fras que debe conocer casi desde 
que tomó posesión, haya dejado 
correr dos meses. Impor tan te es, 
sin duda alguna, que el público co­
nozca la cuant ía de loa auxilios 
que de la Caja Ferroviar ia h a n r e ­
cibido las Compañías de ferroca­
rriles existentes, y eí capi ta l que 
va gas tado en las nuevas líneas 
en construcción; pero lo que ver­
daderamente u r g e y lo que el pa ís 
espera con ansiedad, es saber lo 
que v a a gas ta r se en lo venidero. 
Ahora bien: sobre íeste par t icu lar 
el Sr. Matos nos remite al estu­
dio que va a real izar una Comi­
sión especial técnica, sin cuyo in­
forme el ministro de Fomento no 
se cree capacitado p a r a resolver 
ma t s r i a de tan g rave importan­
cia. No es sorprendente que el se­
ñor H a t o s busque ásesoramlento* 
de toda autoridad; lo extraño es 
que este tnámite no esté y a eva­
cuado. Pero, en fin, pocos días son 
veinte días. Bien puede el país es­
perar otro mes, a trueco de que 
se conjure el peligro de ver pa­
trocinados y proseguidos por el 
Gobierno los excesos megalóma­
nos de la Dictadura. 

« • » 
Según los datos ded minis t ro de 

Fomento, la Caja Ferroviar ia lle­
vaba i>agados en fin del año pasa­
do 746,6 millones por auxilios a 
las Compañías ferroviarias, pa ra 
mejoras del mater ial fijo y móv;i. 
Eln obras de nuevos ferrocarriles 
se han gas tado 349,1. El ministro 
no dice si esta suma estaba total­
mente pagada o había saldos pen­
dientes. E n todo caso, el total de 
esas dos cifras es m u y inferior al 
de los capi tales que ha absorbido 
has ta la fecha la Caja Ferrovía-
ria. Las emisiones hechas por el 
Consf jo Superior de Ferrocarr i les 
importan 1.300 millones de pese­
tas ; una pa r te de la misión últi­
ma—poco más dé 150 millones— 
está todavía por negociar; pero 
sobre ella se ha tomado del Ban­
co de España una cantidad impor­
tante . Al importe de los emprést i ­
tos hay que ag rega r unos ¡500 mi­
llones puestos a disposición de la 
Caja por el Comité liquidador de 
la intervención de los cambios. Y 
hay, en fin, que adicionar m á s de 
20Ó millones que la Caja recibió 
por conceptos diversos, principal­
mente por reintegro de anticipos 
hechos por el Es tado a laii Com-
paflias de ferrocarriles antes de 
crearse la Caja Ferroviar ia . En 
total, pues, és ta ha recibido e in­
vertido más de 2.000 mUlones de 
pesetas. Y como es notorio que a 
la hora presente la Oaja tiene pen­
dientes de pago sumas considera­
bles, asi por auxíli t^ a las Empre ­
sas existentes como por nuevas 
construcciones, no parece aventu-
/•ado suponer que, en conjunto, no 
bajan de 2.300 millones los capita­
les gastados has ta ahora, por unos 
u otros conceptos, en el desarrollo 
del plan ferroviario. Puede haber 
algún error en este cálculo; para 
que no hubiera lu|;ar a aven tura r 
osículos, sería preciso qué' el mi­
nistro de Fomento publícase el es-

M ékfaíh úttüao^f 1» «<fra He 
las obligaciones contraidas desde 
entonces. Pero ta l vez sea el mi­
nistro de Hacienda el encargado 
de dar a la publicidad esas ci­
fras. 

l A s bbras ejecutadas en los nue­
vos ferrocarriles importaban, co­
mo hemds dicho, en fin de 1929. 
349,1 millones. B5n el cuadro que 
nos ofrece el Sr, Matos aparecen 
por e jecu ta r obras por valor de 
888,8 niHlones. Pe ro es de no ta r 
qiíe en dicho cuadro figuran sólo 
los trozos adjudicados, no las li­
neas completas . N o bas ta , pues, 
ese cuadro, en modo alguno, pa ­
r a darse tma idea del alcance del 
p lan ferroviario que l a Dic tadura 
se proponía l levar a cabo. Asi, por 
ejemplo, el ferrocarri l de Baeza a 
Ijérida, por Albacete-Utlel-Teruel 
y Alcañlz, cuyo presupuesto se 
eleva a 435 millones de pesetas, 
está representado en el cuadro 
mencionado por cuatro trozos que 
suman 130 millones. H a y no po­
cos casos semejantes a éste. El 
importe total de Jos ferrocarriles 
proyectados excede de 2.300 mi­
llones de pesetas, sm contar la fa­
mosa línea de circunvalación ae 
Madrid, de la que no h a y ni si-
(Juiera estudio. 

Se h a l i b a d o , pues, todavía a 
t iempo de evi tar el gas to de mu­
chos millones, g r a n pa r t e de los 
cuales ser ían gasta^kM en pura 
pérdida. E s claro que todas las lí­
neas no deben ser medjflaa i>or el 
ihlsino raéero; pero aquellas que 
notor iamente son ruinosas, aque­
llas que, según el testimonio Uná­
nime de las gentes peri tas , *on 
obras de m e r a complacencia, sin 
más porvenir que el de costar per­
petuamente dinero al Estado, de­
ben ser suspendidas en el punto 
en que se hallen. No cabe en esto* 
casos ceder a consideraciones que, 
por importantes qué sean, son 
subalternas delante del Interés del 
Estado. En cambio, deben acele­
rarse las obras que ofrecen pers­
pectivas satisfactorias. 

El Sr. Matos se refiere también 
en su nota a las gestiones con las 
Compañías p a r a l legar a una fór­
mula que aligere el peso de las 
cargas que hoy gravi tan sobre ei 
Tesoro, en lo tocante a las apor­
taciones p a r a mater ia l ; y asimis­
mo t r a t a de las Confederaciones 
hidrográficas, del Pa t rona to del 
Circuito de F i rmes Especiales y 
de otros organismos del ministe­
rio. De todo ello hablaremos. 

E L SALTO D E UNA NOMINA 

De nueve millones 
a veinte 

BARCELONA 28 (12 n.).—Según 
datos que hemos recogido en el 
Ayuntamiento, el año 1916 el Im­
porte global de las nóminas del 
personal activo ascendían a pese­
tas 9.365.67T,82. E n el ejercicio del 
22 al 23 ascendió a 1T.950.M0,70. En 
ei primer ejercicio de la Dictadura, 
23 al 24, ascendió a 19,482.395,81, y 
en el último, del año 30, asciende 
a 30.218,762,32. (Febus.) 

libertad perdió sus derechos en lo 
individual y en lo colectivo; y aho­
ra, con la resurrección del afán de 
libsrtad individual y colectiva. E s . 
paña es nuevaunente concebida. Y 
el principio de esta resurrección y 
el del camino más o menos largo, 
pero seguro, que ha de llevar a la 
fórmula, envoltura de vivas nece­
sidades, que ha de resolver el pro­
blema catalán, ha sido cimenta­
do en lo intelectual también, en 
el hecho de la lengua, de la cor­
dialidad de las lenguas hispanas, 
en el que podríamos l lamar des­
de el domingo el banquete del ha­
bla, como el otro famoso fué el 
del amor. Hubo que empezar por 
ahí años a t rás , cuando aun los 
part idos más cercanos a las vo­
luntades catalanas se removían 
pa ra hallar tan sólo quiebras y 
fracasos. No comenzaron por ed 
principio, y la lógica se ríe de to­
dos los intentos locos o insuficien­
tes y los estorba cuando no son 
obedecidas sus ordenanzas. Ahora 
podrán comenzar los part idos su 
acción si la quieren, y ar rancando 
de ahi. Si no, todo, absolutamente 
todo, será inútil, y los tumbos se­
rán más trágicos y más cómicos 
que los de una cometa despropor­
cionada y suelta en un viento de 
marzo. 

Y sin embargo, no pudo haber 
actos políticos más intensos y car­
gados de trascendencia que esos 
homenajes y esas cordialidades. 
Bien dijo Ortega y Gasset que no 
hay hecho intelectual que no sea 
político, y en Barcelona, seis años 
de actos intelectuales ahogados en 
el silencio habían de causar la 
explosión política que toda la ciu­
dad vio y toda Bgpaña conoce. 

Las s impatías castellanaia hacia 
quien sufría p e r s e c u c i ^ congre­
garon miles de aliñas en las ca­
lles y a r rancaron de las ga rgan­
t a s el vi toreo: seis años de silen­
cio de imos cantores los exaltaron 
a la perfección en su obra, y des­
de allí a r rancaron ellos a su vez 
la ovación inolvidable para los 
castellanos y pa ra si mismos. ¿ Có­
mo h a de ser ra ro que unos dis­
cursos hayan cambiado de raíz to­
da la anterior inútil t rayector ia de 
uno de los m á s graves problemas 
que España t iene? ¿ Y qué de ex­
t r año a estos hechos que tmos ac­
tos de cordialidad preparados con 
el único fin de demost rar el agra ­
decimiento de Cata luña plantea­
r a n desde el p r imer momento, e 
inesperadamente quizá, todo el 
problema de Ei»paña y de su Es -

afios de abogo, im pensamiento, 
una pa labra de gracias levanta al 
aire todo lo que está vivo en la 
conciencia. Por esto, tmas fiestas 
p reparadas p a r a la pureza intelec­
tua l fueron un enorme ac to i>oU-
tlco, puro él también, puesto que 
podría ser denominador común de 
todos los par t idos existentes y po­
s i b l e que no estén corrompidos 
por el odio a la libertad o por el 
encogimiento delante de la liber­
tad, simplemente. 

E n resumen: fué la fiesta del 
pasado domingo un acto intelec­
tual que díó a lma nueva a un 
pueblo admirable y que proclamó 
la l ibertad y la cordiaüidad como 
principio de lo que lentamente y 
a prueba de contrarledauies h a b r á 
de ser la España dé lo por venir. 

Un proceso contra 
tres estudiantes 

Durante la pro tes ta estudiantil 
de abril de 1929 fueron detenidos 
t r e s estudiantes, D. José Troyano 
de los Ríos, D. Tomás Inevar t l y 
D. A r t u r o Ruiz-Castillo, todos 
ellos de honorables familias muy 
conocidas en Madrid. E n el Pala­
cio de l a Música habían dado—se­
gún el atestado de la Policía—al­
gunos gri tos cont ra la Dictadura 
y u n viva a Unamuno. Pe ro en el 
a tes tado se les a t r ibuía de mane­
r a sinuosa, además de a tentado y 
resistencia a la autoridad, hechos 
Increíbles. En la refriega—decía 
el atestado—los agentes de la au­
toridad perdieron o les fueron sus­
traídos los relojes y unos billetes 
de Banco. Daba la casualidad que 
}03 dos agentes, no uno solo, per­
dieron sus relojes, y ambos relojes 
eran, también por r a r a coinciden­
cia, de oro, buena marca y gran 
precio. Los t res estudiantes fueron 
procesados y encarcelados sin ad­
misión de fianza, exigiéndose por 
el juez a cada uno de ellos mil 
pesetas p a r a asegurar las res­
ponsabilidades pecuniarias. Poste­
r iormente se, consideró incluido en 
el decreto de amnist ía el delito de 
desorden grave, uno de los que se 
les computaba, pero no los de 
a tentado y resistencia. El proceso 
continuó, por tahto, y la vista de 
la causa se celebrará uno de es­
tos días. 

El r igor con que se ha t ra tado 
a estos t r e s estudiantes resal ta en 
el relato anterior . 

LEA USTED "LA VOZ" 
El au to de procesa­

miento sin fianza y el. depósito de 
t res mil pesetas p a r a responder 
de daños calculados 
por los agentes en poco más de 
mil pesetas completan el cuadro. 
Se ha hablado mucho—y hemos 
de hablar por ser ciertos—de los 
vejámenes inferidos por la Dicta­
dura al Poder judicial; pero t am­
bién h a de hablarse de los funcio­
narios judiciales que aumenta ron 
indebidamente el rigor de los pro­
cedimientos cuando se t r a t aba de 
hechos ingratos p a r a la Dictadura. 

Es te rigor ha proseguido, por­
que, a pesar de lá anu l s t l a , con­

tinúa el procesamiento y los tres 
estudiantes van a comparecer en 
el banquillo. ¿No tenía por objeto 
el decreto de amnis t ía liquidar to­
das estas cuestiones de una mane­
ra definitiva? Han sido amnistia­
dos los acusados y condenados por 
delitos de rebelión, de sedición co­
mún y de sedición militar, y ¿no 
han podido serlo estos t res estu­
diantes por haberles atribuido re­
sistencia y desacato los fabulosos 
agentes de los relojes de oro? Pe­
ro es que hay un poder más fuer-
ts que aquello contra lo cual se 
dirigen los actos de rebelión y se­
dición, aunque no figure entre los 
Poderes constitucionales. Por eso 
pudieron ser los t res estudiantes 
amnistiados por su subversión 
contra el dictador, pero no por su 
resistencia—si la hubo—a la Poli­
cía. Y aún tememos que en la vis­
ta la consideración al poder poli­
ciaco pese en el criterio de la jus­
ticia. 
. ^ ^ 

UNA CAMPAÑA DE " E L SOL" 

Ya no habrá hora 
de verano 

Desde hace algunos años, y en 
cuantas ocasiones nos lo permitió 
la Dictadura, hemos venido expo­
niendo los perjuicios que ocasiona­
ba la modificación del horario solar. 
Es ta innovación, importada del Ex­
tranjero, sin beneficiar a nadie, 
ocasionaba serlos trastornos a nu­
merosas industrias y producía eno­
josas perturbaciones en varias co­
marcas. El actual Gobierno, inter­
pretando el sentir general, ha lo­
mado el acuerdo de no modificar el 
horario, derogando aquellas dispo­
siciones que imponían la llamada 
hora de verano. 

No hace falta decir que la medi­
da nos parece plausible, ya que la 
veníamos pidiendo desde hace tiem­
po. La hora de verano para muchos 
era una ficción. La clase obrera y 
otros organismos la eludían fácil­
mente sólo con re t rasar l,a hora de 
entrada y salida al trabajo. Única­
mente perjudicaba a determinados 
industrias y al comercio en gene­
ral, que no podían eludir los desas­
trosos efectos de la modificación de 
la hora solar. 

» » * 
Recibimos la siguiente nota: 
"El Comité ejecutivo de la Unión 

General de Patronos Comerciantes 
e Industriales ha dirigido una co­
municación al presidente del Con­
sejo de ministros solicitando audien­
cia para manifestarle su reconoci­
miento por haber atendido su peti­
ción decretando el mantenimiento 
de la hora normal, medida benefi­
ciosa para todo lo que supone tra­
bajo y producción nacional y para 
el público, que recibía siempre con 
desagrado el cambio de horaiio. 

Al mismo tiempo rogará el Comi­
té autorización pa ra celebrar un 

_ : ¡mu " ' 

La independencia del 
Poder judicial 

El Consejo judicial y aigunos go­
bernadores civiles del nuevo régi­
men, siguiendo, sin duda, el siste­
m a tan Inspirado del régimen de 
dictadura, especialmente manteni­
do por los delegados gubernativos, 
solicitan Informes de los alcaldes, 
presidentes de Diputación, gober­
nadores civiles, jefes de Policía, et-
céteflpa, acerca de las autoridades 
judiciales de las respectivas pro­
vincias, y especialmente de los jue­
ces de Instrucción. 

¿Ks lícito pedir estos informes? 
(.Pueden proceder las autorida­

des judiciales, y especialmente loa 
jueces de Instrucción, con comple­
ta libertad en los asuntas en que 
están interesados los aloaJdes y 
Ayuntamientos, los presidentes de 
la Diputación y Diputaciones, los 
gobernadores civiles y los jefes de 
Policía, etc., sabiendo que se piden 
esos Informes y que de ios mis­
mos penden la tranquilidad, el ho­
nor y la dignidad de las repetidas 
autoridades judiciales? 

Xja ley orgánica no ha olvidado 
aquellas medidas que pueden con­
ducir al mayor prestigio de loe en­
cargados de administrar justicia, 
y rodea a la función de todas sus 
garantías, incompatibles con un 
sistema policiaco o municipal vi­
gilante, tan accesible a las mani­
obras caciquiles. 

La "lupa" del mánisrtro de Justi­
cia tiene en el hecho que subraya­
mos buen campo de visión. 

PEQUEÑA HISTORIA 

EL ORIGEN DE 
LA U. P. 

U n a distinguida personalidad de 
Valladolld nos remite algunos, da­
tos muy interesantes sobre la gé­
nesis y evolución pr imera de la 
Unión Patr iót ica. 

Segrún nuest ro comunicante, el 
impulso inicial no par t ió del gene­
ra l Pr imo de Rivera. Fué en el 
pr imer t r imes t re de 1924 cuando 
D. Ángel Herrera , director de "El 
Debate" y presidente de los Pro­
pagandis tas Católicos, tuvo la idea 
df ci tar a im hotel de Valladoüd. 
donde se alojaba, a '/aAios propa­
gandistas y amigos suyos con ob­
jeto de constituir en Valladolid 
una organización que, extendida 

después por toda España, sirviera 
de salvaguardia al orden si la 
Dictadura cayese y se encontra­
sen sus sucesores con una opinión 
fuerte y respetable. No se excluía 
ni la cooperación con la Dictadu­
r a ni tampoco la oposición, si asi 
lo exigía el orden y la justicia. 

Se t ra tó en la reunión cuál ha­
bría de ser el nombre de la na­
ciente organización, y quedó acep­
tado el de Unión Patr ió t ica Cas­
tellana para aquella región, y coa 
el correspondiente nombre regio­
nal pa ra las demás. Se propusie­
ron después varios nombres p a r a 
presidente, y fué elegido el señor 
Callejo, entonces abogado y pro­
fesor de la Universidad. También 
quedaron nombrados allí mismo 
los demás miembros de la Junta , 
atendiendo especialmente a que 
pudieran a t r ae r afiliados a ia 
agrupación. 

En la Prensa y en varios míti­
nes que se dieron, primero en Va­
lladolid, luego en otros sitios de 
Castilla y finalmente en ot ras re­
giones, organizados siempre por 
impulso del Sr. Herrera , se divul­
gó la buena nueva, siempre ha­
ciendo constar que no era un par­
tido político ni tampoco tenía ca­
rácter ministerial. En "El Deba­
t e " de aquellos meses se indicaba 
al Gobierno en todas ocasiones 
que la U. P. no estaba al servicio 
de la Dictadura, sino de la patr ia . 
Pero después, el general Pr imo de 
Rivera, falto de apoyo en elemen­
tos organizados, se a t ra jo a 
la U. P. , que quedó t rasformada 
en una organización servidora e 
instrumento de la Dictadura. 

Un obispo desterrado 
SANTANDER 26 (12 n.).—En el 

vapor "Mecoris" llegó monseñor 
Montes de Oca, obispo de Venezue­
la, que ha sido desterrado de su 
patria por el Presidente de aque­
lla República, Vicente Gómez. (Fe-
bus.) 

IMPRESIONES DE VIAJE 

UNA VISITAN EINSTEIN 

NO HAY BROMAS 
CON EL TIEMPO 

A petición del respetable 
público, el Gobierno lia decidA-
da que este año no haya hora 
de verano. Se acabó el estú­
pido escamoteo que no engof 
fiaba a nadie ni servia para 
nada. El día tantos de abril, 
a las once de la atoche, los 
franceses dirán: —Son las do­
ce. Aquí diremos: —Bueno. 
Como ai quieren ustedes que 

iiiérte a au modo. Pero oú̂ fui 
son loa once, y de ahi n<> nos 
saca nadie. 

Es decir, otra vez habremos 
ganado la giierra de la inde-
pendencia, 

Al Tiempo no se le puede 
ir con chirigotas, A unos hom^ 
bres les parecen las horas de­
masiado breves. A otros, de' 
masiado largas. Con este mo­
tivo, si por los hombres fuera, 
se armaría a cada poao la de 
Dios es Cristo. Pero gracias 
al Tiempo, la^ horas son como 
son y cada una suena cuando 
la toca. 

Tenemos deTnasiadas insti­
tuciones m,entirosas: el kiló­
metro de 600 metros para los 
taxis ; eí kilo de 800 gramos 
para los panaderos; la hora 
falsa para todo el mundo. De­
masiadas instituciones gue no 
son lo que deben ser. Hay que 
ir acabando con ellas, una por 
una. 

Quien falsifica el tiom,po es 
capan de falsificar otras m.il 
cosas. Un 31 de diciembre, el 
Sr. Cierva, que era ministro 
de la Gobernación, ordenó que 
no bajase la bola del ministe­
rio, como . es costumbre fra-
íBcionoI, al entrar el Nuevo 
Año. A la muchedumbre con­
gregada en la Puerta del Sol 
le pareció aquello una salida 
de "mal ángel"; pero sin im­
portancia. Pasaron los años, y 
otro día, siendo el Sr. Cier­
va fiel servidor de la Dicta­
dura, se prestó a elaborar un 
proyecto de Constitución dig­
no de Fernando VII. El que 
habla empezado con una có­
mica intemperancia por que­
rer parar el tiem,po, acabó in­
tentando retrasar el tiempo 
en un siglo. Claro que aquel 
M de diciembre entró el Año 
Nuevo sin preocuparse cf« la 
bola ni del Sr. Cierva; y gite 
ahoro tapoco se ha podido re­
trasar la hora política. Pero 
la intención del Sr. Cierva co­
nocida estaba. 

El Gobierno actual se da 
cuenta, por lo vU^to, de que el 
reloj es algo inexorable. Sabe 
que todas las horas han de pa­
sar a su hora, sin perTOiso de 
la autoridad. El Tiempo no 
entiende de códigos ni conoce 
a la Guardia ciinZ.—HfXiÓFiLO. 

Hemos pasado una cor ta tempo­
rada en Alemania. Nos llevó ^ la 
joven República el deseo de cono­
cer de cerca los progresos realiza­
dos por el movimiento cooperati­
vo. Pero he aquí que nuestro pro­
pósito ha tenido una l igera dasvia-
ción. Nos hemos adentrado como 
nos fué dable en el estudio de este 
problema; pero además no jjudi-
mos resistir la tentación de exa­
minar, muy a flor de pisl, ;os di­
versos aspectos de la Alemania de 
la t rasguer ra . Es aquél un labo­
ra tor io donde los hombres óe las 
más diversas actividades encontra­
ron fórmulas nuevas y tent.idora.s 
p a r a el análisis. 

Por nues t ra suerte, nos s i tua­
mos en un ambiente propicio, en 
el seno de una familia amig.i, vin­
culada por lazos afectivos con per­
sonalidades salientes en la vina 
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A partir del próximo sábado, EL SOL dará a co­
nocer a sus lectores la obra de Jorge Clemenceau 

BRAiEZAS V nilSERIAS DE OJIA VICTORIA 
sensacional réplica del gran presidente francés 
a quienes en su país y fuera <áe él le acusaban por 
su actitud durante la guerra y después del armisticio. 
En la seguridad de que se trata de uno de los do­
cumentos capitales de la historia contemporánea, 
EL SOL ha adquirido la exclusiva para publicar en 
Madrid algunos de los capítulos más interesantes. 
Aquellos precisamente con los que el propio Cle­

menceau esperaba confundir a sus enemigos. 
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EINSTEIN 

(Apunte hecho expresamente para 
EL SOL por el dibujante alemdn 

OrlikJ 

berlinesa. No hemos tenido que h a . 
cer o t r a cosa que ver y oír. Ni si­
quiera preguntamos . Delante de 
nuestros ojos ha pasado la Alema­
nia de hoy, ta l como es. 

H a sido grande la trasformatSon 
sufrida por aquel pueblo. Conocía­
mos a la Alemania de Guiller­
mo II . Vivimos en el país en t re 
1905 y 1908, en la época en que ei 

nímoda eñ I» polít ica ti i tertor y ex­
terior del Reicb. Los pangenr.an!»-
t a s estaban entonces en plena 
ofensiva; u n a ofensiva audaz y vi-
gorosa. Todo parecía hal larse en 
sus manos, el presente y lo por ve­
nir de la nación. Luego se ha vlst* 
que las circunstancias pudieron 
más que ellos. 

Desde lejos hemos seguido la 
evolución del nuevo ' régimen, los 
grandes progresos realizados tíei-
pués de la guerra . Y si bien pudi­
mos contemplarlo rápidamente de 
cerca en dos ocasiones dist intas 
—1924 y 1927—^y conversar con 
algunos de sus hombres repnicen-
tat lvos en los Congresos Interna­
cionales, es lo cierto que no tenía­
mos una visión exacta de la l ea ' i -
dad. 

C3omo no abrigábamos el propó­
sito de da r a l público ima impre­
sión de los hombres y de las cesas 
que viéramos—^la apetencia nos vi­
no d e ^ u é » — , permítasenos hacer , 
lo ahora tal como salga, sin some­
t e m o s a un plan. Somos, por lo de­
más , un viajero cuya misión es 
contar l lanamente lo que vio. 

. E n t r e los hombres que tuvimos 
el honor de conocer, f igura el pro­
fesor Albert Einstein. I^e hemos 
vis to a la caída de la tarde , en la 
modesta f-sa en que vive. Le ho­
rnos visto en el intimidad. El no 
sabía que iba a recibir a u n perio­
dista, ni siquiera nosotros mi.'nnos 
nos considerábamos como ,al. 
Einstein, por o t r a pa r te , siente una 
gran inquietud frente a los hom­
bres que han de contar a los de­
más lo que él piensa. No se le ocu­
rre nunca—nos ha dicho muy se­
r iamente—la respuesta .adícunda 
a las p regun tas que le hacen los 
representantes de la Prensa. Quien 
se pasa la vida descifrando los 
enigma."! de la ciencia y lucha T^TA 
a r ranca r a la Natura leza su? más 
recónditos secretos, siente un mie­
do horrible an te un lápiz y unas 
cuart i l las si ambas cosas están en 
las manos de un hombre que suele 
hacer las más inesperadas pregun­
tas . 

Einstein no estaba en cassa CUB \-
do nosotros llegamos. Fuimus :ecl-
bidos por la esposa y la hija del 
m-es t ro , y no supimos resi!»t!r al 
deseo de conocer su gabinete de 
t rábalo. Es t á situado en la p a r t e 
al ta del edificio y tiene todo el m-
pectx) de una modesta "garQormlé-
re" . Dos habitaciones; mueble."! 
sencillos, libros, muchos libros, y... 
nada más . Nos hemos emociónalo 
un poco al contemplar cómo t r a ­
baja quien tiene un prestigio uni­
versal, y la señora de la casa, adi­
vinando lo que pensamos, tjos na 
dicho: 

—Son los muebles adquiridos 
con los pr imeros ingresos de mi 
esposo. No ha querido sustituirlos 
por otros. No son cómodos, ^ern 
son g ra tos p a r a él. 

El ca tedrát ico de Física de la 
Universidad de Berlín, además de 
un grra-i hombre, es un hombre 
sencillo. No sólo lo prueba la ca­
ira, que habita . H a y otro hecho m á s 
concl'-yente. Una personalidad In­
glesa—permítasenos que oculte­
mos su nombre—intentó hac<> j oco 
poner a disposición del au tor de la 
teoría de la relatividad una vivien-
dn. adecuada a su prestigio. Ix) su­
po Einstein por una persona de su 

familia, y agradeció el ofrecimien­
to con toda el a lma; pero dijo: 
"No es conveniente que se hable 
m á s sobre este asunto ." 

Cuando inquiríamos otros deta­
lles de su vida, apareció el profe­
sor, un hombre alto, de aspecto 
bondadoso y cordial. 

Hablamos media hora, mien t ras 
tomábamos una taza de té, en un 
ambiente de intimidad. De todo 
cuanto nos dijo, no nos a t r evemol 
a dar a la publicidad sino aquello 
que pudo declarar a ua periodista, 
en el caso de que lo hubiese reci­
bido. 

Se habla mucho del hombre da 
ciencia; pero pocas veces se ha di­
cho lo que piensa el hombre de cien­
cia en mater ia política y social. Y 
sin embargo es muy intere-oante. 

—Sigo con g ran fervor la ob ra 
que realiza la Liga Internacional 
de los Derechos del Hombre, a cu­
ya sección alemana pertenezco. 
P res to a es ta obra mi colabor.tción 
entusiasta . 

Luego expresa su juicio sobre si 
movimiento obrero moderno, con­
siderándolo desde un punto de v i? . 
t a pu ramen te objetivo. He aquí 
sus pa labras : 

—^No comprendo la posición de 
los que a t acan a la socialdemocra-
cia con el Intento de destruirla. S« 
t ra ta , en efecto, de. un movimien­
to que responde a una realidad f o -
litica, económica y social de la lio-
ra presente; de un movlmientíi f.M» 
cabe encauzarlo, modificarlo y t a s , 
t a cierto punto t rasformarlo; . e -
ro que es imposible hacerlo des­
aparecer. 

Después hablamos de España 
Einstein sigue—son sus pa labras— 
con gran interés la evolución P K H 
gresiva de las ideas y de la s i tua­
ción general de nuest ro país . 

—En el campo de la ciencia 
—afirma—, España es tá realizan* 
do esfuerzos muy meritorios. <>-
nozco a varios de sus hombres, cu­
yos t rabajos sigo con la mayor 
atención. 

No vamos a t rascribir el Juicio 
que en una conversación par t icular 
el profesor a lemán formuló ace rca 
de las personalidades más eminen, 
tes de nuestro mundo intelectual. 
Aunque sí señalaremos el que se 
refiere a Esteban Terradas , pues* 
to que al hablar de él se expresó 
Einstein en términos par t icular ­
mente encomiásticos. 

—Terradas—dijo—es u n a fcran 
Inteligencia, y sobre todo muy ori­
ginal. He t r a t ado a muchos hom­
bres en el curso de mi vida, y no 
vacilo en a f inna r que el profesor 
«speftol «t-mo áe.lN» que PDA» me 
han ínteresááó. * 

—De España—agregó—conser­
vo grat ís imo recuerdo. Madrid, 
Barcelona, Toledo dejaron en m i 
espíritu una impresión que uo ol­
vido. 

No hemos de ocultar la s a t i s f a c 
ción con que oímos a Einstein -;a-
blar en la forma que 16 hizo d e 
nuestro país y de sus hombres. Al 
despedirnos lo hicimos constar asi 
vivamente. Los juicios del Ilustre-
catedrático tienen una dobls s u t o -
rídad, por lo que significa en el 
mundo y porque es parco. : luy 
parco, en el elogio. 

La Alemania de hoy conoce a 
España y aprecia lo que hace en 
los diversos asnectos de su vida, 
menos en uno. Ya veremos cómo y 
por qué. 

A. F A B R A RIBAS 

(Prohibida la reproducción,} 

Un rumor en tomo 
al Sr. Sbert 

El director del depar tamento de 
Prensa de la F . U. E. nos ruega la 
publicación de la siguiente nota : 

"Contua lo que afirman anónimos 
rumores recogidos con notoria li­
gereza por algunos po-iódicos do 
provincias, Antonio M.? i Sbert no 
ha sido detenido, ni macho menos 
mantiene relaciones de ninguna 
clase con los Soviets, como burdas 
mente se inventa. 

Sépanlo así los propaladores In­
genuos o mal intencionados de di­
chos rumores. 

Hoy* visitará al (Joblerno una 
Comisión de la F . U. E. para solici­
tar la rectificación oficial de tal paw 
traña." 

ESTE NUMERO HA 
SIDO REVISADO 
POR LA CEPeURA 
El Sr. Sbert es tá en libertad 

B A R C E I J O N A 27 a m.).—Aun­
que la noticia de la supuesta deten­
ción del Sr. Sbert había sido des* 
mentida esta noche por algunos co­
rresponsales madrileños de perlódl» 
eos de Barcelona, para cerciorar» 
nos por completo de que el señor 
Sbert se halla en libertad, hemos 
estado ahora mismo en el Politéo-
nico Hispano Americano. 

Allí nos han confirmado (¡fue el 
Sr. Sbert hace su vida habitual, y 
que momentos antea, a las doce y 
media de la noche, habia llegado 
al Politépniico y se habia ret i rado 
a descansar. 

Hemos preguntado también en la 
Jefatura Superior de Policía, y nos 
han dicho que no tienen noticia de 
que haya contra el Sr. Sbert recla­
mación de ninguna clase, ni mucho 
menos orden de detención. (Febus.) 

E L SOL 89 define pr iadpabner i -
te por aua "editoriales". E ^ «Uos 
se acusa diariamente su perlH m»> 
ral. La múltiple actualidad eep»> 
Rola y extranjera se proyect» e a 
ellos día a día glosada y ceinMii» 
tada. Todo aeontecldo o imnlaeo-
ela, do cnalqBier linaje, q a e por su 
trase^ndeneia p«cnUar recUma 1» 
pública atención, es t ra tado e a loe 
"editorialos" de este diario en i i w 
tante oportuno. 

E n sus "editoriales", sobre toéOt 
t iene E L SOL su voz y su voto. 


